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TOMO V 

Discurso pronunciado el 15 de Septiembre de 
1921 en el Centenario de la Independencia de 

la América del Centro 

SE~ORAS y CAHALLElWS: 

Cien años hace qne los Padres de la Patria nos legaron 
llldep(·mdencia y libertad. ~l hosanna q\H'l hoy se leva nta en 
los pueblos tocios del 08111.ro dA América, vi(me repercutiendo 
los transportes de gratitud y jÚbilo qUA cristalizan el noble 
sentimiento q lle hoy llOS congrega, donde 108 ilustres Pró(~erea 
íirmaron el Aeta del 15 de 8eptiembrA de 182l. 

No hay en nuestra historia slIceso más trascendentnL ui 
más preciado, q 'le el naeimiento a la vida autónoma del Istmo 
que enlaza los dos grandes hemisferios del Nuovo .Mundo: ni 
hay sobre el planeta un arista de volc~lIles. lagos. ríos y pra

,deras, que más iuterés ofrezca, por 8U posiciónmuudial, inmen-
sas riquezas, historia geológica y golfos de maravillosos enean
tos y de porvenir 8Ullt110~0. 

IDsta privil~gi;Jda porción del CoutÍlHHlte ha venido pasan
do, a través de los tiempos, por cambios portentosos;- sUlllbrgi
do gran parte de su suelo en el mar, dlll'<Lnte el período mio
C'jllO; ahí donde se alz~n nuest.ros volcanes, cual plutónicos 
héroes que, para luchar con libertad, dejaron a sus piésel regio 
manto y se irguieron hasta el cielo, hubo, ün primitivos tiem
pos, ecéallos oeseollocirlos, sin nom b re, que iban el e posi tando 
lentamente. en sus cancüs, sin que lo supiera el resto del uni
verso, los cimientos de la tierra, en donde más tarde, crecieron 
y se mllltiplicaron razas humanas autóctonas) de civi.Jización 
admirable. En la América de las selvas, antes que la cruzara 
el cayro llivelador de la cultura greco-latina, importada por la 
conquista ibera, habían ido pasando, a la sombra de sus pal
mas y al arrullp de las auras tropicales, antiquísimas, nume-
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rosas gentes, que dejaron huellas seculares de teocrát~cos im
perios. 

En el siglo de las creaciones Duevas, cuando España esta· 
ba en todo su apogéo, se completó el planeta, se realizó la uni
dad del orbe, operándose la empresa estupenda que abriera la 
época moderna, al conjuro del genovés inmortal. Los férreos sol 
dados iberos produjeron un choqueciclópeodeuna culturaavan
zada con otra remotísima, iniciando nueva raza y llueva ci vi 
lización. Fué la legendaria tierra de Marchena, de 'If':ahel y.de 
Piuzón, la que realizara el hecho más culminante del desen vol
vimien to 11 nmano. 

Empero, después de tres siglos, tuvo que desaparecer la 
dominación colonial, impregnada de la tradición antigua. de los 
errores de la época y de Jos crímenes del tiempo. La clarinada 
que levantó el espíritu nuevo fué a despertar a las águilas dor
midas sobre la cumbre andina e hizo volar también al indómito 
quetzal en el heróico stJelo de 'recún- U mán. 

Ese noble bspíritll de vida propia, de personalidad IllUIl~ 
dial, brota naturalmente en los pueblos viriles, dando relieve a 
BU carácter y brillo a su dignidad. Los efluvios de indepen
dencia, habían cundido, desde 1811. en la América del Centro, 
y en el día inmortal del 15 de Septiembre de 1821, brilló para 
nuestra patria, sin lágrimas, ni sangre, el sol de la libertad. 

Para saludar, en esta ocasión ~olemne, esa inolvidable fe
cha, al través de una centnria, fnera preciso teñir mi lenguaje 
con el (,lsplendoroso color de nuestros bosques paradisíacos; im
primir a mi fantasía el fuego db nuestros volcanes, y dar al 
pensamiento los matices arrebolados de nuestro cieJo. Vano 
intento, pues, sería. presumir siquiera que este discurso corre;,;
pondiese a lo sublime de su objeto; pero me aJiellta la alteza 
misma del respetable y generoso alldi1:orio, inspirado como se 
halla, por-los destellos del alma nacional, de esa' alma que aho
ra palpita con desbordante elltusiaSlllo, en el glorioso Ceutenn· 
rio ele nuestra emaneÍpación política. ~~s de huilates tan su~ 
bidos la honra q (le se dignó couferirme el Gobierno de la Re 
pública, designálldoll1e para dil"Ígiros la palabra. C}Utl 110 fllera 
dable declinada, sin lIJengna del patriotismo, que hoy más que 
nunca debe exteriorizarse al celebrar el día onomástico de la 
tierra en que nacimos; la única fiesta nacional. en que no hay 
diferencias de partidos, ui antagonismo de criterio. 

Cuando se ilumina el r(~e\1erdo dtl los PróeMes que nos die· 
ron Pdria,"'para figurar alIado de las nacionalidades que bro~ 
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taron al conjuro de Bolívar, San Martín, Hucre, l\'Íorolo::, e Hi
dalgo, l<e nos l't1pr8sc:mta el dI::clro arrogante y t\()b(~i"bi() do a
quellos Ínmorta les centroamtll'ieallos, cuya pllr .. Z;1 d(~ mi ras y 
sublimidad de ideales, lOil hiciAron dignos dt-l la pÓ:'1hln:;l vell"
ración que los exalta eu nuestros fastos, triblltállc1ole8 en las 
generaciones todas el culto que los pueblos tlielllpre di(~ron a 
sus bflnefactores_ 

Tocó ea snerte, en la gran epopeya uadolla\. al gl·ntil ¡,;íll
dieo del cabildo, don Mariauo ele Ayei1l811:l, eriollo t:ntIL~i,;:.;ta 
por la Inclt-lpendellciH, pedir coa ill8tallda HI!llla la eph~br;I('¡óll 
de la .Jllnta Magna de Autoridades Civilf~s, Militarf:'}! y Edtl
siástiCélFL De canicter vacilante el Capitán GeneraL don Ga
bino Gainza, cediendo a la fuerza de las Cil'Cllustalld;¡¡,¡, presi, 
dió la. reunión de lo más conspicuo y grawtc10 que por élltollL;es 
obraba eomo elemAutq diJ'igelltA_ AqUélla aSilmble,1 extraor
dinaria tuvo lugar, a las diez de la lllufialla, en el S"lón c!(-'li Pa
lado (h~ los Chl;¡talles GAlIeJ'alt~s. La llueva Oapiü:l rltll g(~illO 
de Gllatelllala Ara por elltoll(~t)S pequefla y poco í1oredHllh., L;O!l' 
tando apmlas treinta y cuatro años de haberí'e flludado en e¡,;te 
hermoso valle_ El país entero se hallaba sufriendo uua pro· 
funda crÍsis económÍe,L Todo dio haee resaltar más la fJute
reza, el ctvismo y desinterés de los varones ilustres que figl!ra
ron en a'lllel areópago, digno de los mejores tiempos de la Gre
cia heróica. 

A hí tenéis, señores, al patriota insignfl, dodor don Pedro 
Molina, al arlaltd "sin ¡hüdo y 8in tOc!Uf," ahí h1 tenéis, con (~l co
razón magná.nilllo, In il1t.eligellcia brillante y bl earáeter de a, 
eero, incamable, intransigente, atraído por la luz de la estn"lla 
redentora, persiguiendo el ideal de su vidéL ¡La Libertad es
plendorosa! 

Combate y vence al hombre más promillflllte, más ilustra
do, m~is ti-\naz y más sabio, al cp-lebre estadista y literato, don 
.José Cedlio del Valle, jef(-,l de los espaüo!istas, auditor de gue
rra de la Oapitanía GeneraL que pronundó un eloeneute dis
ClIfflO, a fin de demostrar lo illoportullo e improcedente de la 
c1p,elaratoria de I¡Jit:l]JendElllcia, sin esperar el voto de las pro
vincias, 8i bien reeonoda qne ('ll ambiente mundial, la albora
da popular y lo grandioso cre la idea, enardecía la opinión y 
daba fulgores a la impaciencia de los patriotas. El sabio Va
lle, Íln'o al fin que cecler, y cuando se le requirió para que re= 
dadara el Ada, pretendió ganar tiempo, pretextando tener 
ntleesidad de hacerlo, eon meditación, en su casa_ Entonces , 

aF\ 
2!..1 



4 

poseído el gran jurisconsulto don Mignel Larreinaga, de un 
rapto de impaciente patriotismo, intimó él S11 cout8ndor que si 
no la escribía en aquellos perentorios momentos, él lo haría en 
el acto. Inmediatamente, con su clarísimo ingenio, y con la 
habilidad que le era característica, redactó don José Cecilio 
la fe de nacimiento de la nacionalidad centroamericana. 

Fué prócer venerable, y dejó oír su voz elocuentísima en 
la Magna Junta Republicana, abogando por nuestra emanci
pación, el noble patriarca, el sacerdote illlstre, don Antonio 
Larrazábal, defensor de los dereehos de Arnériea, (-lU laR Cortes 
Españolas de 1812. Su ardor por las libertades de los países 
indo -hispanos, sobre todo, Sil entusiasmo por la libertad de 
imprenta, le acarrearon el odio de Fernando VIL que mandó 
ponerlo preso. aquí en el convento de Belén, en donde por va
rios años estuvo recluído; ¡Sarcasmo cruel! La orden de aquel 
veleidoso monarca decía que se encerrase en un monasterio a 
nuestro virtuoso compatriota, "para que aprendiera religión y 
fidelidad al rey." 

y ahora, permitiréis recordar, con todo elogio al licenda
do don Francisco Córd0ba, que luce en la pléyade de los hom
bres ilustres, como Prócer genial en aquella cruzada de sllbli
me patriotismo. Llamábanle Cordobita, por su estatura pe
queña, siquiera fuese grande e indomable su espíritu anogan
te. Orador persuasivo y de sorprendentes recursos inteleetlla
les, sacaba de quicio al talentoso Valle, en las discusiones de 
]a inolvidable Asamblea Constituyente de 1823. Cuando en 
momentos de zozobra, muchos de sus camaradas le illstaban pa
ra que se adhiriese al imperio de Iturbioe, se erguía vigorm;o, 
,rreductible y magnánimo, hasta sucumbir al pié de la ba nele
ra federal de Centro América. Bien pudiera llamársele el Pe
pín le B1'ef de la lucha titánica que desgarró nuestro suelo, en 
los albores de su vida autónoma. Córdoba filé el 1't:-\elactor de 
la Constitución de 19 de julio ele 1823, de aquella Magua Car
ta inolvidable, que será. siempre timbre dehouor, oesde el pun
to de vista elel idealismo polítieo. Prez de la patria. aquel ta
lento singular, aquel benemérito ciudaduno, aq1lel mártir qlHl, 
asilado en México, perdió a su eBpOf-;a y a sus hijos, se le ha 
visto sin el entusiasmo que pone a fiote la memoria de los gran
des hombres. En ala débil, apenas si su nombre ha llegado 
hasta nosotros; pero ha de remontarse más tarde como ¡JI cón
dor. 

Empero, la personalidad más simpática, de aquella (~p()ca 
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de nnevas creaciones y d~ gralleles saerifieios, fllt-l sin eluda la 
del doctor dOll .JOi'iÚ María de Castilla. estimado de libt\raleH y 
conservadores, adol'ado por la juventud, y gent-lralnwllte qUA· 
rido y reqpetado. Ve gentil aparienda, sociablt-l pUl' naturale· 
za. prestigioso por sus servicios, aparecía el (}aTu.5m:go--corno 
todos le decían-con aureola de apóstol atrayeute, benefactor, 
sin hiel en el corazón, sin manchas eu su alma pura. Hu amigo, 
el inmortal poeta, el heraldo de nuestra Iudependenei(\, <11 fa· 
moso Fray Matías Córdoba, eseribióle u na carta, h;¡('iéudolt-l 
saber que el 2t:l de agosto ele lt:l21, se había pl'Oelalllado la 
libertad d<1 Chiapas, aeto que aceleró la ernanei pación c!<1 las 
otras provincias del n·dIlo de Guatemala. Fue Castilla el pri
mero también que, con arrogancia, votó flll alta voz, por la 
autonomía nacional, éL pesar elel discurso pronunciado <1n contra, 
por el Arzobispo Casáus. Aquel poplllar patricio fU<1 funoa
dor y director de la inolvidable Sociedad Económica de Ami
gos de Guatemala. 

Aunque 110 <1S dabl<1 reseñar siqui<1ra. en los lílllitt-ls de un 
discurRo, la actuación dH los principales Prócer<1~. q 11t-l ell el 
gran día de la patria le diAron vida propia, se impq,IHI como 

,deber de justicia y gratitud, evocar en estos momentos, los 
maneE venerandos del impertérrito caudillo, que, con alientos 
de titán, fue el alma de aquella lucha que Ele desencadenó, cien 
añoR hace, ell el Corazón de América. iDl pr<1sbít.ero dodor 
don J. Matías Delgado se destaca, en los fastos lléleionales. en 
primera línea, como oráculo del pUt-lblo ~al vadort-lño y árbitro 
de sus cU<1stiones. como factor im portante de la Indept-llldencia 
de la América Ct-lntral, como espíritu soberano, iluminado por 
el nimbo de la gloria. 

Hubo en aquella constelación de patriotas insignes, diver
gencia de ideas, diversidad de principios, proyecciones varias; 
pero prevaleciendo un lazo común, atrayente, indisoluble: el 
intenso amor a la Patria, el ideal de la lib<1l'tad, y el almia de 
dar al paí8 orientación propia y vida indt-lpendi<1IÜt-l. Hubo 
talRbién en aquella época de combate, mártires inmortales 
que-como el cMebre estadista don Mariano Gálvez, que tanto 
trabajó por la inde pendencia, llegando a BAr Jefe del Estado 
de Guatemala-fueron víctimas del oleaje revolucionario. Y 
don Manuel José Arce, primer PreElidente de los Estados Uni
dos del Centro de América, una de las figuras más salientes da 
nuestra emancipación. Prócer de idea y de lucha, víctima fue 
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a la vez d~ la vorágine desvastadora; y el célebre don .José 
Francisco Barrulldia, alma de fuego, defensor de los d(~rechos 
sociales, valiente c011jurac1o del alío 1813; el girolldi11o idealh;ta, 
obsesionado por las instituciones ele \Vashington, J efferson y 
Livingston; el gU:ltemalteeo genial, que tanto trabajó y expuso 
su ·vida por la de su patria; fue a morir en los Estados U nidos 
de América, 

Entre los que más sufriero11, después de empeñarse nota
blemente por la Indepellrleneia,!lo podrá nnJll~a olvidarse al 
distinguido juriswllsulto don Mariallo de Beltrallella, .Id'tl que 
fue del Estado de Guatemala, y pasó dl~s1t~!Tacl() tlll la Hahana, 
los postreros años e/tl Sll vida, trabaja ¡¡do e011 b!le:l:t fortuna. 
en el seno de la distinguida fami'lia que formara, y que ha sido 
digna de su antecesor ilustre, 

En toda la Améric:l HiRpanél, a raíz de la In(h~pendtlncia, 
levantóse el huracán revoIlIdollario, qUtl no resJldó ni él Bolí
var en la gran Colomhia, ni a San Martín en el P,H'Ú, ni a 
ü'Higgins en Chil(-l, ni a Saavedra tlU Blil-HlOS Aires, ni él Suenl 
en Bolivia; porque la illtoleranda, la falta dtl eohf-,sión sodal, 
la, am bici6n, el retroceso, la 01 igal'q nía, sirvÍl-~ron de l'(~!IIora por 
largo tielnpo, a la evolución natural, pacífiea y vivificadora, 
que se inspira eu el ambiernte sereno, en el inttlrés común, y 
en los fueros de la justicia y del orden. 

No extrañemos, por lo tüuto, que la América Central haya 
venido J"lsando entre ráfagas ele lu;t, y sombras; p(~ro sin perd.Hr 
los puehlos nUllea-a pesar de las luellas fl'atrieida8, impuestas 
por inhnmallos éllltóeratas-el ideal dtl la IInión regeneradora y 
el espíritu de solidaridad qUH, para reehazar la invasión lilibus
tenl,' se exhibió potHute y noble, como siempre se ostentara en 
las grandes catástrofes sufridas por los }1~stados herm,wos. 

Sin perjuicio, pues, de ir adelante, con el espíritn os l()~ 
tiempos, debemol'1 conservar, ante todo, nuestra soheranÍa incó
lnme, nuestro carácter centl'o<lll1tlricano, nUHstl'il propia illdio
sinerasia, al travé:3 de la vida incle¡Hmdieute, La ,wtollolllía dH 
hispallo(lmérka no flle HI rrlpudio, ni Lt alllllación del pa8ado, 
como ha dieho Rodó; ni hAmo,:; de l't-ln.egal' dtll ab()I!~llgo hit!\tó
rico, como organismD dtl cultura; y para eonerAtarlo t.odo l-lll 8\1 

más significativa (~xprtlsión, no hemos ela Pl'HScilldir (h, Jluestr::> 
idioma nativo, La persi:,;tencia invencible de Una ltlugna im
porta y asegura la dl')l genio cId la r.n;t, la del tipo de la civili
zación heredada: porqutl no son la'l IHllgllas hllru;Ul;tS ánforas 
v'adil3 dr)Urle pueda volcar.~(:l in:li3tintaillcllltl:l clulq !lior 8Uc:ltaa· 
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cia espiritual, sino forma~ orgánicas inseparables del espíritu 
que las anima, y que SA manifiesta al través de ellas. Lot' 
pensamientos se ti:ien dAl color de los idiomas, si pudiéramo~ 
usar la frase gráfica de Voltaire. Las leyes de la naturaleza no 
permiten descastarse, 'sino que hacen persistir el caráeter de 
raza, de personalidad colectiva, embargante la desenvoltura 
paulatina' qne constitÜye el erecimieuto y dl-lsarrollo, adaptáu 
dose a lllwva8 cOlldieiolles. pero sin d(~svi rtnar el alma naeional. 
que vivtl el¡>l mtlrlío el} qlle se forma, de IOR eltllllt-lll!;OS tI"e la 
cOllstituyeron. de la Illl que le dier;¡ la vida . Il~1 Plleblo qnb 
se descasta desapareee; Al qlle C'ltl flstaeiona se atllixia; el qlle tlVO 
luciona progresa. 

y precisamente, señores, hoy estamos al fnmte de una 
grandiosa evolución nacional, que cou eOldura y tino de todas 
las fuerzas dirigentes, 120dría hacer dd Istmo Centroamericano 
UB AInpol"Ío de Cllltnra y de riqueza . Hay que tornar leceiolH>8 
de la historia. preseÍndir (le Hlt'zquilJ08 btereses, acalla r las 
pasiones hirvientes. unir Illlestros C()J';l zones, Il)ostrarúo!'-alltt) 
el mnndo que nos eomttHllpla, ell el Centenario grandioso de 
nuestra autonomía-,como un país digl~o de los héroes que nos 
dieron Patria. Aunque en el rlesenvol vimiento nacional hay 
necesidad de luchas antagónicas, con proyeeciones distintas 
para realizar BUS ideales, ahora q ne se traté! dfll magno idAal de 
la recollstrlleción de aquella Patria qlle vio la lllz. por vez pri 
mera. en la sllblime alborada dtll15 de Septiembre de 1821; que 
1l0S ellcuentre tll aniversario de et-w fe cha iuolddable estrecha· 
mente u nidos, alüe la gran idea redt·mtora· 

Los pueblos todos levanta II Sil voz potente pa ra exelamar: 
¡Adelante! anhelandú que el ~ol del [stmo luzca tras los en
hiestos volcanes, símbolo de aspiración a lo excelso, a lo grande, 
a lo q ne ha venido incn bándose en la tierra de II uestros mayo
res. ¡Ojalá que las cinco repúblicas hermanas plldiflrall fOf· 

mar la Federación de la Amériea Central, sobre sólidas, esta 
bIes y convenientes base~! 

Hay horas deeif'livas en la historia de las nacionalidades. 
Si queréis 10 más caro para el ciudadano, la integridad del alma 
nacional, la soberallüi hItacta, inulaculada, del país entero-en 
la critris terrible que atraviesa el mundo-preciso se hace de· 
poner, ante el altar de la P~ttria, las rencillas qU'3 pudieran 
enturbiar la atmósfora serena que da vida al ordfln legal , base 
de la libertad que ilumina y uo incendia. Si queréis, d~cía 
MOlltesquieu, disfrutar los beneficios de la democracia pura, 
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cuidad de no defraudar los sagrado~ Ideales de los hombres; 
haced cosas grandes y respetad hasta los derechos más peqne
ños; huid del libertinaje y dtt la anarquía, prevaledendü la 
tolerancia de las ideas, única atmósfera que evita las tempesta
des sociales. 

En la próxima era que ha de abrirse a la humanidad, des
pués de la conflagración mundial-que ha dejado tremanteB los 
ejes del mecanismo económico, dispersos los elell1tmtoB indl1s
t.riales y dislocadas las bases ele la civilizadón traclieion:l 1-
precisa orientarse hada las tendencias (lel medio ambiente; hay 
que seguir el rumbo de los acontecimientos soeiológicos. }i~l 
vaticinio de Víctor Hugo ha empezado a cumplirse. ~l poeta 
de «Los Castigos» y de «Los MiserablAs», anunció que, después 
d~ una hecatombe horrenna, se desenvolvería el vigor de las 
democracias del Nuevo Mlllldo al través de la historia. )1~1 
destino manifiesto de la América Central ha de cllÍnplirHe. Dt,l 
lraztl al 'l'acaná tiene que soplar uu viento regtmeradol', <lf-ls
pués de UIla cellturia de vida trabajos:l, durallü~ la ClIal bast:m
te se ha progrf-lsado, a pesar d¡-I qUf-l sÍl-lmpre fueroll ltlUtos los 
primeros pasos de las colecti vidades. J~l porvellir es 11 lIt-::,;tro; 
depende de la cordura y de la elevación de ideales de nosotros 
mismos, si sabemos seguir la senda de amplia solida ridad, de 
orden, de patriotismo y de cultura, Cl'eemos, con Fiare, que 
el derecho de un pequeño nlÍmero de hombres vale tanto eom() 
el de un gran pueblo, porque la fUf-ll'za 110 constituye el de 
recliO. . 

La guerra· apocalíptica, no sólo dA:,;truyó el ceJltro dtl gra
vedad económieo, trasladándolo a nuestro ContilltJIltA. Bino ql1e 
ensanchó el espiritu democrático. presentando distintas proyee
ciones, iniciadoras de \lna nueva faz que, por lAy sociológiea, 
afectará al istmo eentroamericano, cuya posición geográfica y 
comercial-teniendo Al golfo más granc1l'l e lmport.allte dellllllll
do, con los calla les illteroeéanicos y liBa maravilla dl-l inexplota
das riqllezas-la ha df-l cOllvertir en f()('o d(~1 movimiellto 1l1f\1'

cantil del orbf-l, Ilegalldo a S<1r lo qll~ fllera Vetltwia, Id. reina 
del Adriático, en sus gloriosos tiempoR. El mar CaribH, nnes
tras costas del Norte, aq uell d:ol si tíos de civ i Iizaeion es Il1lll~l'tas, 
renacerán presto, a la voz genésic¡l. de la ci vilizacióu ~le Stl 

expande. El desarrollo progresista se ha dA realizar. y no cabe 
oponerse ciegamente a la lógica inflexible del desea v-o! vimien
to mUlldial. 

¡Quiera el Cielo que la paz fecunda, bajo la pgida Stlt"tl!Ut 
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<'íAI patriotismo iuteligelltA, protngida por la justicia, alt"ceio
llada por I1ll estra propia historia, abriendo Hucho ('allCtl a la 
idea y 110 a la pasióll dellloledora, deje siemn1'0 lueÍr los deste
llos elel progreso cobre el suelo en que lla('i~lOs! Sill impaciAn
cías turbulentas, sin desmayos ·eBtériles, sin perder jamás de 
vista la autonomía irrestricta; con h0111'::I. y COIl dignidad,ins 
pirémonos en el pensamümto feellIldo de los P¡¡drOl.l dH la Pa· 
tria, q!le nos legaron el ttlSOl'O sdgraclo da la Independencia 
Nacional. 

¡Próceres velltmmdos, que, desdt) el Empíreo, contempláis 
la ohra de redeueión que hizo brotar del sello de 103 8iglot', en 
aurora esplenclt-mte, la vida autÓnoma del Centro de América; 
que vuestros manes inlllortales protejan esta tierra, fm dunde 
el alma colectiva, rebosante de fervor patriótico flxelama: 

¡DIOS, UNION y LIBERTAD! 

Guatemala, 15 de Septiembre d~ Hl21. 

ANTO~IO HATRKS JÁUR .. -i.:HUl. 

GUATEMALA LIBRE 
AI{TICULO l)F;L PJ~OCER Ih!. PEDIW MOLINA 

(Con la ortografía del original.) 

Roto ya el eterno laIzo que me ha teTiido esclava de la p~. 
nímmla española.~. imitaIldo a las n'aciones heroycas americanas. 
me encuentro ahora en UIla feliz indepeudemcia. ¿Podrá. algu
na de flllag sin notable injusticia intentar robarme por la filar· 
za mi libertad? No lo creo. Los pueblos que s&cllcl(·m el yugo 
deben ser j listos, si ellos miRmos quieren ser indepelldielltes. 
. Yo fllí capital de un reyno en tll si8tel~a antiguo de go
bierno: mas en el acto mislllo en que aspiré a mi libertad me 
consideré llislada. Invité a las provincias a 8egui~ mi eXflmplo: 
las invité a que formásemos de con8UllO UD congreso de MUS 

dir,utádos y los 1I110S, Bin tornarme niuguna preftH'encia. A 
nada las hé obligado. Debía proceder así porq\]~ soy justa . 

• J uré mi IN UBPEN DENCIA con la calidad de absoluta, 
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por que éste és mi voto, el único qué podía expresar. Si yo no 
hé formado aun el pacto que debe ligarme con las otras pro
vincias del territorio que se denomina con mi nombre, no hé 
podido tampoco indiear: si eon ellas seguiré la suerte de l\1éxieo, 
ó mi absoluta INDEPENDENCIA e01ltando con su alianza, y 
con la de todos los gobiernos libres y justos de la américa. 

Si alguna provincia no quiere contratar eOllmigo, no mán
de BUS representantes. Yo formaré mi pacto con las que quie
ran unirsenlfl. Al formarlo, el mayor número de sus diputa
dos evitará toda prepondeJ"ancia de parte de los mios, Y !lO IJHI 

dejará ninguno de mis antiguos privilegios, odiosos en las na
ciones que aspiran á la liúertad, igualdad y.;"wsticia. Yo forma
récon el'1as un tratado fraternal: una confederación qne uos 
produzca á todos las ventajas de la union, sin ofender a ningu
no de aquellos tres principios. 

Soy libre, quiero darme leyes justas; pero aun no ha llega
do el caso. No S!j han reunielo mi:'! representantes: no me hé 
constituido. ¿Guatomala libre po(há ser, con resIH',cto a las 
otras provincias, lo que fué tlll tiempo de Sil eselavitud? Si 
le hubiese de quedaralgnna preponderancia, no f'ería única
mente la q l1e quisiesen darle los a poc1eraelos ele las provinciaR? 
Dos diputados m8 corresponden por mi poblacion. Qllutro eligi
rá Zacatepequez, á cuyo recinto pertenesco. Ochenta:) mas di
putados mandaran las provincias. De ellas pues recibiré la 
ley: ¿Podrá ser ésta contraria a sus interesflR? No es tienlj.Jo yá 
ele recordar antigllos agravios y vejacio!l(~s reeibidas de IllÍ, co
mo capital de un rAyno dApendiellte; porqllA no estuvo AU mi 
mano evitarlas. El despotismo es inj usto hasta en SllS últimas 
ramificacionAs. No es, ni ha podido ser mi voluntad libre la 
que ha ofendido á la~ provincias. Mas si ésta refiexioll no capta
se su benevolencia,libres sor1.como yo q niero serlo. Sentiré ver 
las separadas; pero no pUAdo en justieia, ni Íutento obligarlas 
a formar el pacto voluntario, que nos ha. de constituir en poten
cia libre. 

La uuion Íntima fraternal y .insta hace pronto felices é in
conquistables á las naeiones cOllfoderadas. Pocas provincias ba
jo un gobierno liberal forman con rapidez una gran llacÍon. Pero 
quando estos principios no flstubiesell comprovados por la ex
periencia, siendo en si mismos tan lisongeros, yo desafiaría á 
los políticos, para qneasignH!'len llll régimell mas igual, liberal 
y justo qu'O\ el feclflrativo para los pueblos, que quieren ser en 
todos conceptos independientes. 

aF\ 
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J)eclararse. sin pem~arl0, por el pla II del St1i'íor Itnrhid\~, 
¡:;ería proceder iricOll:'!iglliellt2R a lI\lestros principios de liber
tad. Jurar á un rey de la rlillastía ~ilpaí1ola, yá Sfla aquel á 
quien hemos negado la obedieneia, yá sea otro. ¿Será coufor
me a los deseos del pueblo illlstrado de México?- eomocarlo el 
congreso mexicano ¿no podrá ser alterado est6 plall iturvirlia
no? Si el cuerpo legislativo pieuRa de otr.) modo. ó bien el sr. 
Iturbide úsa de las aI'llH18 contra los representalltes <1(., la lJa

don petra sost~nfll' 8l1S proyectos, y ellt()Ll(~\~8 de libertador pa;;;<l 

á ser til'illlO. ó hien se coufol'm<l con la cOilstitudóll que aeUtlr 
de y sancione el cOllgreso, y eu e8tü ca~(), itlútil' és para Gua
temala y dernas provincias distantes, qUfl uo hau t~marlo parttl 
aetiva en la lucha de México, ni han recibido a Ilxilios de él 
para hacerse iudependieutes, jurar, y SOllwters8 a 1 plan de las 
tres gal'autías. sin saber si deba subsistir. y con qUÁ eü~et()s. Y 
si por la divisióu rl~ Opilliolle8 que pueda aeaf~cer 811 México 
acerea rle un pUllto ele tanta importalleill. se l:\lIscitase una gue 
na eivil ¿qlit'i partido tomaría Jr 11 a Ü"lllla la? 

Iría a sostener 108 deredlos gil ralltidos dtl la· ca!la d(i Bol' 
bono para que Méxic() flles~ Illel108 libl'tl. Ó el de Jos liberales 
mexicanos, exponiéndose al furol', y venganza de los exéreitos 
imperialEls. 

¡Provincias eomarcanas mías! Qllando yo hé jurado mi 
indeppudencia absoluta, y 08 h~ convidado .al gozo de ella, 110 

he hecho maB que asegurar una libEll'tad sin eOlllproIllji:!o. No 
hé podido prollleter antes de contratar: no Plledo coutratar an
tes de oir el voto general y libre de los pueblos. iA que decirle 
a México: yo seglliré vuestros planes, iwtes de que profiera BU 
dietameu eu el cong'l'flSO de todas sus provincias? ¿Y qué ge
nero de libertad El Independencia sería la nuestra, si sugetase
Remos nuestra voluntad á la ley, que México 1108 quisiese dictar? 
Som08 debiles, me direis. Seamos pues esclavos os coutestaré: llO 
importa saber á que señor debamos obflclecer.-iQllereis ir á 
México, vosotros, los chapanecos? Id á Rel' parte de aquel gran
de im pflrio, y pa rtici pa reis de las viscisi t II del áq ue está es· 
puesto interin se constitllye. 

j1~ntretauto: yo esperaré en el seno de la paz á los diputa
dos de las provincias, que quieran unirse á mi: dictarémos 
nuestra ley fundamental en el congI'flso. Formaremos una 
naeiOIl respetablt\, aunque pobr'e. Entonces trataréW08 cou 
México, y 8fl entablarán nuestras relaciones con el univerElo. 

No tomar partido que llO nos sea antes conocido, es pru-

aF\ 
2!..1 



12 

dente. Independient8s de españa y de to(la otra potencia, á 
todas podemos franquear nuestra amistad. Dependientes de 
México, quiza las republicas americanas no serían admitidas á 
nuestro trato: quiza nos mirarían con desprecio, y acaso con 
zelo, haciendcse nuestras rivales y enemigas. ¡Pr9vincias gua· 
temaltecas! Meditad seriamente en vuei5tra suerte futura.. Sed 
lo que quisiereis. menos esdavas. 

El lib1'e ofrece paz; 
Pero el sie1'VO famas. 

¡He aqui mi divisa! Veamos antes la Oonstitucion mexi
cana; y si ella fuere capaz de asegurar nuestros derechos á la 
Independencia y felicidad, tiempo hay para adoptarla. Forme
mos entretanto la nuestra, por que siempre 8S mejor poder 
elegir.-P. M. 

Guatemala, Imprenta de la Libertad. De-.Ignacio Betata . 
.Afio de 1821. . 

El Doctor Don Mariano Gálvez Jefe ., 
del Estado de Guatemala 

La vida de este illlstr~ patricio ha sido ya juzgada por la 
historia, y aunque muy poco habrá que agregarse a sus virtn
tudes cívicas,-cuando se trata de hombres de la talla del qlle 
nos ocupa, en las filas del partido liberal siempre 8(1 enCIH:lntrp. 
mucho bueno que dedr. 

1 
El Doctor Gálvez era aceesible a todos sus gobtlrnados lla

turalmente afable con enantos s,\le :wercaban, sin hacer (lis
tinciones odiosas, recibía a grandes y pequeños en el palacio y 
en Sil casa, y algunas veces daba audieneia hasta en las ca.lle~. 
Embozado en su capa dt) costumbre llegaba al despacho salu
dando a los qlW le dirigíilll algnna sellal d(1 respeto. Ouando la 
guardia se formaba para hat:erle los honores él su a utoriclad, llO 
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dejaba dfl descubrirse ni d~ saludar a los ~tli1ores .Jflfes y onda
les_ dándoles la mano. Sus enemigos lo niticaball. y decíall: 
ya Gálvez está baibtndo COIl la guardia y va él seguir ha~ta C011 
los portel'Cls del palacio. 

Se le acusaba de inmiscuirse tm todos los ramos de la Ad
ministración pública, y no carecían de razón; pero lo hacía si11 
coerción y sill ha cer sentir su autoridad . U na carta ('oufiJen
cialo un billetito autógrafos eran 108 resortes de qUtl 8e valía 
para con las demás autoridades, o para con los amigos del Po ' 
del'. Lo hemos visto deteuido eu la calle por Illl hombre o mu
jer humildes. velúdos de lejos a implorar algún favor, y el Jefe 
del Estado s~caba sn cartera y cou el lápiz escribía un billete 
de reco71endación, que para los señores jueces, alcaldes o curas 
a quienes iba dirigido. valía más que Ull:t nota oficial de ordeno 
y mando. como se acostumbraba antes del ad v8nimiento de me · 
jOl'es ideas. De ese modo el Doctor Gál vez ejercía una antol'i.· 
dad omnímoda. 

Desgraciadameute en algunos departameutol:! del oriente 
de la República, el Doctor Gálvez tlstuvo casi sielllpre contra

.riado eu las deterrlliuacioues de AIJ seguudo período: familiad 
influyentes, animadas 1>01' los ceutros de reshlteneia a todo go
bierno liberal y progresista, le hacían oposición. Y he dicho 
desgraciadamente porque deploro que el valor proverbial de 
apuellos pueblos, antiguos, liberales, no haya tlstado siempre 
al servicio de la buena y más santa de las causas. ('ual es la del 
pueblo. Lo deploro doblemente porque soy liberal de COr:lr.óu 
e hijo de uno de eso~ pueblos. 

1I 

Uuareuta y cuatlO años hace qt¡e el Doctor Gálv~z salió de 
8U patria, huyendo de las facciones en que estaba dividida. Eu 
recompensa de sus virtudes y SUB talentos, tuvo el consuelo de 
hallar t:lU la patria del inmortal Hidalgo, cuanto las almas ele
vadas necE>sitau eu'la dt·sgracia. 

Tuvo además, la inefable dicha de no aut.orizar con su pre · 
sencia el aniquilamiento de las más bellas instituciones im-' 
plantadas bajo su Administración bienhechora, ni las torturas 
angugtiosas de sus amigos políticos. 

Desde aquella feeha México fué la seguuda patria del Doc
tor Gál vez . 

y en aq llella tierra bendecida fué en donde se abrieron lal:! 



puertas de la eternidad para el que fuÁ .JefA Supremo del rien 
Estado de Guatemala. 

III 

Yo tuve la honra de asistir a las últimas brtulias que el 
Doctor Gálvez daba en su casa: aCOmIJuñaba a mi padre y e[~ 
ese concepto y,no en el de tertuliano, poeas veces faltaba:1 esas 
postreras reuniones. Mi padre le era muy afecto y rOl' lo re· 
guIar quedábanse solos y temían SllB eonlidencias. 

IV 

Una noche del año de 1833, censurando laColldllcta de al· 
gunos opositores, cosa que el Doctor hacía monflraclamente. di 
jo: "ya rne quité la C01'ona de espinas, y al al'1'ojal"la rne ka que
mado las rnanos, pOJ'r¡ue e8tab rt ardiendo: pienso retirarme, ea lo 
posible, de los negocios públieos:-que las pasiones se calmen 
y 110 dudo mis enemigos me harán justicia!-asÍ somos los libe
rales, tarde reconocemos lluestros errores." 

V 

El Doctor Gál vez. al princi pio de su carrera poi ítica pa !'tl
ce que estuvo uuido a las familias .que pretendieron la anexión 
al impflrio de Itllrbide, Los radicales decían que era monar' 
quista pOI" sentimiento, y si decían la verdad. tal vez sería por
que el Doctor SI'HltÍa circular en sus venas, svngre de eE'aH mis 
mas familias; y digo estú porqut-l una de esas noches le dijo a 
mi padre, suspirando y algo preocupado: pensaba vivir en Gliá
temala y ya no lo haré. El canónigo Larrazábal mfl ha deeidi
do a marchar, y me voy! qllién sabe si paranovolver!Yaproxi· 
mando su silla, dijo: he sabido, al fin, quien fué llli madre; e 
imitaudo el eOlltinente y la voz temblorosa del señol' Larraz.á
bal, añadió: me ha dkho qlle salga de aquÍ, qllB cono pt·'¡igro, 
que mi vida le interesa, qlle soy hijo d("l doña B. 13. no recuerdo 
el nombre ni el apellido.) Y continuó: no puedo explicar lo 
que sentí al oír aqllella confesiónell los momentos de alistar 
mi viaj'~, que será paÍ':i México. Mi alegría no es porque mi 
madre haya pt-lrteneddo a esas familiaR, qlH3 se llaman llobltls, 
sino porque era. un secreto que ulInca había podido penetrar. 

y dertamente Bolo se sabía qlle el l)oetor Gálvt,z. era hijo 
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del Doctor Rayón, hombre (le gran rnérito, por HUH bleIltos; 
pero sí ignoraba quién hubiese sido la madre de tan 1l0tablH 
guatemalteco, honra de "U patria y del partido liberal. 

Se decía con vaguedad, que el Doctor Gálvez era hijo ehl 
una cocinera, unos, otros que de una frutera o verdulera indi
gente. Esto 10 decían sus adversarios para deprimirlo, como si 
el nacimiento por sí solo pudiera <lar virtudes y talentos tan 
eminentes como los que poseía el Doctor Gálvez. 

Esas versiones nacían del hecho cierto de q!le ese nifio mh;
terioso fué expuesto a la casa de doña Gertrndis de Gál vez, en 
el edificio llamada casa de (}áde 1ws, como se las llamaba a la de 
los antigllOs señores de horca y cuchillo de estos países. Diceu 
que el niño fué hallado en una de las puertas de esa casa, eOIl 
teIlido en una cesta de flores y verduras, acuñado con frutos 
estacionales. 

VI 

El Doctor Rayón era una notabilidad literaria, y como ora
radar elocuente, solo tenía por rival al célebre Cansina. 

Si el Doctor nayón hubiera florecido en nuestro tiempo, 
al amparo de las leyes que nos rigen y con asentimient0 de la 
razón iluetrada, sa habría apresurado a reconocer al hijo de 
sus inclinaciones, y habría tenido a ID ucha honfa en darle su 
nombre y apellido. Le habría acontecido lo que al orgulloso 
progenitor del príncipe elel periodismo francés Emilio de Gi· 
rardin. , 

Dicen que el Doctor Rayan fné q~lÍen le dijo a un estu
diante de apellido Carra¡:¡co, que les daba mucho~ desagrados a 
los demás niños. I Carrasco, si me dan un carbón en este mo
mento, pinto un alma en esa pared. 

El Doctor Rayon abundaba en arranques originales y di
chos agudos. Veré si recuerdo algunos y algo más del Doctor 
Gálvez. 

KO.N. 

(Artículo escrito el año de 1883 por notable e ilustrado 
ciudadano guatemalteco y reproducirlo en el Diario de Centro 
América de donde lo toma "Próceres") 
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Curioso documento. 
VENT A DE UN ESCLAVO 

Receptaría de Ahuachapán Mayo 27 de S08 Pagó Dn. Isi
dro Menéndez seis p'. dos rr de alcavala del principal de 
::liento sinqUfmta p", en qe compró un Negro b~sclavo a Dn. 
Esteban Durán llamado Mauro y fue la alcavala (1e cuenta 
del comprador y pO. qe conste lo firma.---Rod1'Íguez. 

}i~n este Pllebló de Ahuaehapan a 10R vt-linte y ocho día¿.l 
del mes de mayo de mil ochocientos oeho: Ante mi DIl. José 
Anacleto Mflnendez de GuzUlan Alcalde urdo de primera no· 
minación de este Pneblo y Sll partirlo y testigo~ iufraserif-ltos 
amas de los (le mi esistencia comparecÍtHoll presentes Dn Es 
teban Duran Subtent~ del Escuadroll'de dragO de esta Provin, 
cia y on Isidro MflllelHiez ambos dí-) eRtA veeilld u

. a qllieues 
certifico COlloseo, 'y dijo tll primero qlle otorga y da en vellta 
real para siempre jamas al referido D". Isidro Mellt1udtn HU 

negro Esclavo llamado Jose Mallro de edad de treiuta años 
poco mas o menos el quallo hubo de Dn. Basilio Pel'ez por 
Escritura pública otorgada ante n'J. Frauci8co l .. opez sieude 
Alcl

. ordinario de primerH vara qlle 8S el mismo qfl le vendo 
en precio y eantioad de ciento y sinClleuta IJflSOS (siendo de 
euenta del comprador el pago de Escritura y Alcavala y de 
f-lstar satisff-lcha esta hace exivieion del 'recivo del Reeeptor el 
que queda agregado) con todas !!lUS t<lchas buenas y malas ba
jo cuyos términoe le cede y traspasa tll dominiu de propiedad 
qe al dho Eeda vo tiene pO.. que como hijo adquirido con justo 
título mediante a la venta y traspaso qU hace del referido EH 
clavo al dho 1)n, Isidro Meneudez del que tienen recibida la 
expresada cantidad qC. por no estar de preseute renuncia la 
ley de la non unrnel'eita pecunia leyes de la entrega y pl'Ueba 
de 811 recivo 'id q~ an qlltlda a'iVtHtich: rleclat'ilndo COIIlO decla
ra SAl' el pisto y lexítimo precio t-ll de 108 ciento 'l dUCll~uta 
pesos referido:3 y eu ea~o q lIe m1tS valg~ o valer Pllede le haee 
grada y douaeióu pura mel'a ptlrftlcta e irl'ebocable qe el de· 
recho llama intel'vi vos, aminuacion y de nHl. 1'l firmesas legalei:! 
del mas valor qe pueda tener en poea. o mucha cantidad, a ~Il 
yo efecto l'elllllleia la ley del ordenamiento Real recopilada 
que trata de la le:.·doll enorme en mas () IlHilllOS de la rnitnd de 
~II jllRtO prt-'leio y 108 qllatro afio:'! q" 8flfíala para pedir redcioll 
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del contrato u süpiemeuto á su lexítiltlo valor danclolos po!' pa
sados COlllO si realm te lo eSluviet'-811: y desde oy en adt11alltt~ 
para siempre jallJas se dellJite quita el derecho de propiedad 
titulo voz y l'eCllrSO q" ha tenido y tiene al 'susodicho Eselavo 
pues todo lo cede rellunda y traspasa en el comprador Dn Isi· 
dro Menendez Sl1S erederos y sllhce::;oretl pO. q" lo gose eambie 
y enajene a Sil voluntad y como dueño absoluto eOllfirieudole 
j)oder irrevocabltl para q. tome tome la posesión judicial () 
extrajndidal contsitllyfllldolle entretanto pOI' S\1 iUqlliliuo y 
pl'f~cario teuedor en lt-lgal forma obligüudose (.'lB todo tiellll'o a 
la seguridad y saneamienro de esta V(-luta y eu 61 caso que se 
le promueva pleito al comprador sobre su propit-ldad la defeu
dera a sus expensas hasta ~acarlo a par y salvo y uo verifican· 
dolo le devolvera los l't-Jferidos· ciento y ei!:cueDta Pf,lSOS que 
tienen recibidos cou pago de ('ostas y estando preselita el deuomi· 
l¡;ldo Du. Esteban Dura n y Du. Isidro MAuenrlp,z :.!ceptaron y 
dieron por firme esta escritura dandose por J":'JcÍvido Du. Isidro 
Menelldez del citado esclavo y ambos al cumplimiHuto de todo lo 
relacionado obligaron SllS personas y bienes pn~sentes y futu· 
ros con poder y facultad alos señort's Jueces de Su M<lgestad 
para q" ala dho. los compelen y apremitJll a su eUlllplillltq como 
por sentencia pasada por autoridad, de cosa juzgada que por 
tal lo reciven J'Anunciaudo los fueros y dereehos a su favor. 
Eyo dkho A lcald{~ ardO COllO¡;¡CO él los otorgantes d~ qO au lo di
jeron y otorgaron siendo testigos Palllillo Celis .José María 
Ceampo y l~ll. Houifacio Cornejo d(~ este veduciD illttlrponiendo 
ala validación ele este InstrulJ)tO la autoridad de mi empleo y 
judicial decreto tanto quauto ha lugar eu derecho y lo firmé 
con los otorgantes y testigos relacionados y los de mi asisten
cia con quenes actuo por falta de Escribano de q" certifico. 

Jose(. Anacleto Menendez.-Esteban Duran.-Isid1'O M@uen· 
dez.-P(;ulino Celis,-Josef, Múía Ocampo.-Bomfacio Cm'
neJo. - FrancO Lima. 

(Esta copia nos ha sielo envíaela por el estimable joven Br. 
don Adán Panilla). 

NOTA:-Don .José Anacleto Menéndez de Guzmán fue padre del coro
nel don Máximo .Mcn!'Índez, abuelo del General Francisco ::\IClléndez J tío 
del Presbítero doctor don Isidro Ylenéndez, dcl Licl'nciado don ::VIarcelino 
fJ nc fue Prócer de lit Independencia, de don Timoteo q na fue .Tefe de este 
Estado y de dolía Felipa que fue madre de don Ignlwio Gómez, el cual 
tuvo va.oios hijos. entre ellos a don Agustín Gómez Cnnjllo, pl\dre de En" 
rique Gómez Carrillo. 
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Decreto del Presidente de la Junta 
Consultativa Provisional. - 1821 

\ 

D. GABINO DE GAINZA 

Capitana General de estas provincias Gefe Político Supe
rior y Pre~idente de la Junta OonBultativa Provisional. 

Habiendo resnelto el quince del corriente con acuerdo de 
la Excma. Diputación Provincial, y dt\l Excmo. AylllltamiAj)· 
to patriótico de ésta Oiudad, oído el parecer de 108 ciernas CllAl" 
pos civiles, eclesiasticos y mi.litareB .por medio de sus repreSHl1' 
tantes, proclamar y jurar LA INDI~PENDENOIA del Gobi01'
no español por las graves causas que se manifestaran separa
damente, manteniendo entre tanto las autoridades constitu ídas 
hasta la próxima reunion del congreso genAral de to'las las Pro
vincias con lo damas qllA se c::mtiene en la acta qU(~ S9 celebró 
al efecto; he determinado ignalmentA con acuerdo dAl mii'lllO 
Excmo. Ayuntamiento publicar este bando paa hacer sabt'l' 
a todos los habitantes de este honrado y virt uoso pneblo. tan 
glorieBo, e iQ1portallte acontecimiento, para q ne llt>galldo a 110· 

ticia de todos puedan en consecuencia arreglar a él sn condul~
ta, y cooperar a la consolidación y firmeza de ll!l Bistema tall 
justo y necesario en todos los tiempos, y espAcialmente en los 
presentes. Y por qllanto no seria remoto que hl!biflsé algunHs 
personas que sin respetar los derechos del Pueblo, ni a la eari· 
dad cristiana, illtentase dividir la opinión tan clélJ':unt'lllle jJro· 
nunciada en favor de la IND l~P leN IH~NOIA del Gobip,J'[w H~' 
pañol, bien sea ¡:,or mala intención, interés, IÍ otra pasi;'m eri~ 
minal, he decretado lo siguiente: 

19-La INDEPENDENCIA proclamada y jurada el15 del 
corriente, es Bolo para no dependtlr del Gobierno de la Penin: 
sula, y poder hacerse en nuestro Eluelo, todo lo qne antes solo 
podia hacerse en aquel. 

29-Quedan COlle6cuentemente eu su fuerza y vigor todas 
las leyes, ordsnanzas y ordeneB que an tel regían, y si al gu nas 
hubiese inadaptables se reformaran o abrogaran por el pl'oxi 
mo congreso nacional constHuyellte~ 

39-Qlledan en vigor y ple-no exercicio de su jurisdiccióu, 
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toc1oS los tribunales Juzgados, y demás funcionarios publicos, 
civilel'l, militares y ec!psiástieos. 

49-Annque no es de esperar que alguna persona S8 opon· 
ga a la de¡;idida voluntad general, ni se proponga perturbar la 
quietud con que este honrado vecindario ha entrado al goce de 
sus derechos; si alguna hubiese de cualquier clase, grado y con
dición que directa o ind8rectamente con discursos. o con obr<lB 
intentáse trastornar, o desacreditar el sistema adoptado de IN
DEPENDENCIA, Y restablecer el gobierno español, sera, tra
tado, perseguido y castigado como conspirador. imponiéndcle 
la pena de muerte en la forma prevenÍfla por lás 'las leyes. 

5Q - Toda persona que supiese que otra, ú otra:'! in
tentan conspirar contra el Gobierno independiente adoptado 
y jl1rado, esta en obligación de denunciarla a la autorIdad le
gitima, y sino lo hiciere, sera traUtda y perseguida COlDO com
plice de conspiración con arreglo a las leyes. 

69_8i alguna persona de palabra. o de hecho promovie
se la division entre los honrados vecinos de esta Ciudad que 
tndos componen una misma y sola familia, sera tratado como 
perturbador publico conforme a las leyes. 

7°-Se prohibe que nillgun ciudadano abusando de los 
transportAs de publico regocijo toque campanas, ande con al' 
masprohividas, maltrate las vidrieras puertas y casas de otro 
ciudadano con ningllU motivo, ni pretexto, bajo la pena que se
ra arrestado, procesado y entregado al Juez competonte para 
que le castigue conforme a las leyes. Se previene igualmente 
que todo el que quiera poner música en algnn parage, o andar 
eon fllla por las calles debera hacer-lo bajo su responsabilidad, 
dando antes aviso a uno de los SS. Alcaldes. 

89-La buena policía exige que no haya corrillos, ni pelo
tones de gente inquietando, o pc:lrturbando él los vecinos, y asi 
los que se encontraren desordenadamente desplles de la once 
de la noche, senin detenidos y juzgados con arreglo a los ban
dos y ordenanzas anteriores. 

99_Los taberneros y estanquilleros cumpliran exactamen
te con los reglamentos y ordenes expedidas sobre su buen go
bierno, bajo sus penas respectiuas que seran irremisiblemente 
executada8. 

109-y siendo manifiesto el respeto y acatamiento que se 
debe a los señores Alcaldes constitucionales, y demas autorida
des, debe tambien guardarse el mismo a los SS. H.egidores que 
auxiliando a aquellos se ocupen las rondas y zelo de la quietud 
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y tranquilid;:td publica; por lo que si alguno, que no es de e8-
perar, atentare contra BUS fueros y lJreemiu('\ncias, sera ca8tiga
do con toda la severidad que previenen las leyes. 

y para que nadie alegue ignorancia mando se publiqne 
por bando con toda solemnidad, se imprime y se fixe en los 1 u
gares publicas, pasandJse exemplares a los alcald~s constitu
cionales, y a los Gefes militares y Ecresiásticos. 

Dado en el Palacio nacional de GuatetÍlala a diez y siete 
de Septiembre de mil ochocientos veinte y uno. 

Oavino Ga'inza. 

Por mandato de S. K 

José Ramón Zelaya. 

El Dr. Santiago Jose G6lis. 

En las luchds por la libertad de Centro América se distin· 
gue en primera línea el doctor Celis, quien .1 lado de J uao 
Manuel Rodríguez, A rce, Castillo y otros patriotas. se enfreutó 
con denuedo a las autoridades españolas en 1,814. Dominada 
la. gloriosa insurrección, el Capitán General Bustamante trató 
con extrema severidad a los comprometidos en el movimiento 
libertador. Caen prisioneros Miguel Delgado, Santiago Celis. 
Manuel José Arce, Juan ManllelRodríguez. Mariano Lara. Do
mingo Lara, Juan Aranzamendi y otros. Pedro Pablo Castillo, 
perseguido tenazmente por Peinado. logra salir del tArritorio 
patrio y busca refugio en la isla de Jamaica, donde m uere po
cos años después. 

El Doctor Celis. objeto de estas líneas, muere ahorcado ('Hl 

la prisión el17 de abril de 1814. No conocemos documentos 
que prueben o que por lo menos arrojen,justificadas sospechas 
de que Celis fue asesinado por las autoridades espa ñolas. Des
de luego el Intendente Peinado era incapaz de alltorizar seme
jarite crimen; lo acreditan su hombría de bien y su ilustre abo· 
lengo. Si el crímell se cometió sólo puede achacarse a órdenes 
dictatoriales del Coronel José Méndez y Quiroa, enviado expre 
samente a San Salvador, con mando militar suficiellte, por el 
Capitán General Bustamante. Celis, Rodríguez y Miguel Del
gado dirigieron una comunicación a Moreios de México, adhi-
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riéndose a la cansa libertadora que sOi'tenía el prócer mexÍeallO. 
Este doeuIl1müo cayó en manos de Bustamante. ¿(¿né infiuflu 
da pu<lo tener esa atrevida cOIJlllui(~adón en la muerte deCelÍl';~ 
En la correspondencia reserVélda de Peinado al Capitá 11 Gene 
ral hay Llna earta de fecha 22 de abril de 1814 que dice. 
"ExceleI~tísimo señor: 

El domingo 17 amélne~ió el Cirujano don Santiago Celis 
colgado de la reja que Cllbría el aposeilto en que se hallaba en 
el (¿lIartel jel destacalllento del Fixo; y auuque inmediatamen· 
te que se me dió aviso lo pasé al Lieellciado Bnstamante, Juez 
de la causa, y este acudió luego y procuró s~ hiÓÍeran todas las 
diligencias posibleR en un país en que no hay facultativo al
gUllO para ver si su muerte era aparente y se le podía tornar 
al oro de la vida; no se pudo conseguir, expresando 108 que hi
cieron estaR operaciones que se hallaba plenamente muerto. El 
im,trllll1ento con que 8(j d¡ó muerte fue su mÍf:mlO paf!uelo, q1H~ 

edlado al cuello con un nudo corredizo, afiallzó las puntas en la 
reja, como esta era alta, él quedó ]ltllldiente y logró su intento 
cuyo hecho ha sido muy ruidoso, minorando su escándalo 121, eL'!' 
11eeie que allteR se había difundido de que estaba demente y so
bre que había algo actuado. Perl'uadido el Lic. Bnstamallt~
que esta muerte fue ' un resultado de aquel estado de salud en
tregó el cadáver a su viuda y se enterró en Santo Domingo .. _ ." 

A esta COltHllliCLlCión el Capitán General Bllstarn:tnte, con 
f(-1eha tres de mayo, dió la siguiente cOlltestacióll, dirigida al 
Intendente de 8an Salvador. 

"Me ha instruido el oficio de Vuestra Señoría N<·> 584 de ha
ber amanecido el día 17 de abril ahorcado con su propio pañue· 
lo el Cirujano Don Santiago Celis en la reja de Sil prisión .... 

Los principios de demencia que días antes me dice VU/¡fstra 
SefíoI"Ía se habían observado en ~l, pudieron sor 108 agentes de 
tal catástrofe y para que no la n-lpita algnno otra rle los presos 
debe tomarse la precaución ele despojarlos de cintas, correas y 
rlemás objetos de que pudieran valerse y alÍn si fuere posible 
que los paiíuelos de su llf-!O fueran de pAqlleiío talllafio.> 

j1~B¡)8 documentos hablan de suicidio yeso nos parece lo 
más ajustado a la verdad, porque no vemos razón suficiente pa
ra que las autoridades españolas hubieran extremado sus rigo
res con Uelis que no tomó parte en el movimiento de 1~1l, te· 
niendo en cambio prisioneros a Arce y Hodrígllez, que eran I'eli 

cidentes, de mayor empuje qlle Celis y con mayor clIlpabilidad 
a los ojos del implé~cable Bustamante. Lo qlle está fuera de 
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duda en que si las autoridades españolas no dieron muerte a 
Celis, la prisión a que los sometieroll, las privaciones y iHlfri
mientos que experimentó hkioroLJ iiaq{lt~a]' !",u eilpíritu d(~ rebel
de, qüe buscó en la muerte alivio definitivo él sns )?el1as. De 
una o de otra m3nel'a la clase de muerte que tuvo el ilustre 
prócer lo convierte en el mártir de 1814. 

Pocos datos hay sobre la 'dda del Doctor Celie., que llegó a 
ser muy querido dal plleblo de San Sal vadol', en dOll(il~ ejtlrció 
su noble profesión de Médico. , 

.El jueves 29 de marzo de 1798 f)Jl la Real Univ8rsi(1acl de 
Guatemala recibió Celis Sll título de Mt-\elico, habielldo sido uno 
de los discípulo/! más aventajados del Dodor clon .Nardso Es
parragosa, quién dió la clase de Cirugía durante varios aüos 
sin remuneración alguna. Cuando el examen ele Celis era Rec
tor don Bernardo Dighe.ro. 

RAFAEL V. CASTRO. 

Manuel José Arce, su Enfermedad, 
su Pobreza y su Muert~ 

Cuando en 1846 regresó el General Arce de México, al 
Sal vador, sintiéndose algo enfermo, pues padecía de entero
colitis, manifestó que desflaba .morir en la casa de aon Fel'mín 
Paredes. Fué tl'a~ladado al hogar de la amistad, en dondtl a 
pesar de los asiduos y exquisitos cuidados qlle se le prodigaron, 
murió a principios de la administración de don Eugenio Agui-
lar. 

La enfermedad del Presidente fué prolongada, no teniendo' 
ainero suficiente para cubrir sus necesidades. 

En sus últimos momentos Arce llamó a su amigo intimo, 
don Fermin Paredes le dió un anillo de oro liso, diciéndole: 

De todo lo que tenía, de todas mis riquezas, es lo único q lle 
me queda; consél·velo corno un 'N3(J1.lerdo. 

Ar~e murió el 14 de Diciembre de 1847, a las 3 de b! tarde. 
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La verdad sobre los acontecimientos 
del 15 de septiembre de 1821. (*) 

Desde el primero de septiembre de 1821 agitabase en Glla
temala COll entusiasmo entre mllchos eriollo;:l, la idea de la 
independencia; lo dellllHl8tran algunas publieal:,iones que en
tonces se hicieron, entre otras una de don Basilio Porr;~s. im 
prAsa en la imprenta de La Libertad de don IgHaeio Beteta. 
Termina dicha publicación con ef'ltoB párrafos: "y dichoH1B 
nosotros si de España eselavos, ya uo somos sino amigos: viva 
la Religión y la Libertad, la Unión y la Igualdad. Vivan 
como baSAS IÍnicas sobre qlle debe apoyarse el edifido graudtl 

• de nuestra generaeión política: estos son mis dese'os, pueblo 
heróko de Guatemala, aclorada patria mía; estos los seutill1iell
tos de que siempre h~ estado y estará penetrado, quien con su 
vida y miserable capital ofrece a la faz dl~l mundo' garantir 
vuestra independencia". 

Llama la atención esa manera atrevida de escribir el 3 de 
septiembre de 1821, si se recu",rda 108 castigos impuestos en 
Centro AmériC1 a los que ti)l}wron parte en conj uraciones eH 
Sán Salvador, en Granada y Guatemala. 

En una tertulia que hubo eu casa de don José "Mariáuo 
Calderón, cuéntase que don Gabino Gaíuza se comprometió a 
convocar a uua junta solemne que tendría verificativo en el 
Palacio Real. Don Mariano de Aycinena aplaudió la actitud 
del Capitán General, pero la rt-lprochó enérgicamente, tachán· 
dula de desleal, doa J 1IC111 B'antista Marticorena. Don Gabino 
llamó aparte a este pAJ"souaje y le maniiestó que "la tal iude 
p6;lcleucia no s~ verificaría porqlle el pueblo dA Guatemala no 
la aceptaba y q ne no había peligro en la j llnta proyectaba, 
toda vez que los funcionarios públicos vivían satisfHchos y 
aprovechados". Marticorenu dió á conocer disgusto, diciendo 

("x') Este interesante artículo lo toma.mos del <r:Diario de Centro Amé
rica>, en donde trabaja el uisting"uido historiauor Un. Víctur Miguel Día;.:, 
Colaborador de "Prór;eres." 
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que se trataba dB .iugar con fuego, broma muy peligrosa, y ya 
llO se habló mas dt:\l asunto esa :.:lo¡;he. 

El 14 de 5eptiemb]'f~ por la ·malíana circuló la invitación 
de Gainza, recomendando la asi':ltenda a la j uuta del 15 a las 
ocho de la mnfíana. Uno de los que mas influyeron en el áni
mo qel Capitán General a que SB decidiera a convocar la reu
nión fue el muy .Ilustre señor TesorBro Dr. don .José Vald~::l, 
individuo de la Diputación Provincial y l'eprt)SI::lIÜante en ella 
por Sololá y Chimalten:tngo; sin embargo, ::lll nombre estri, nl vi
dado, como estuvo ml1cllO tielllpJ el de don Basilio Porras, a 
quien hace debida justicia el Pró0er Pedro Moliua, autor ele 
intéresantisimas publicaciones que editó en la imprenta de su 
propiedad. 

Don Gabino f9abia de la actividad desplegada por BalTUIl

dia, Pedro Molina, Ayceneua y Córdova, haeiendo propaga!lda 
en favor de la reunión del 15, pero uo cOlltab;.¡, con lo q Ile pro
yectara doña Dolores Bedoya de Molilla. 

Despu,~:3 de una noche lluviosa el sol do aquella feeha, 
alumbró espléndido. 

La mayoria de los invitados llegaban a Palacio Sill darse 
cuenta de lo que iban a hacer. La !:lesión se abrió; flle el pri 
mero en hablar el ilustre Canónigo Castilla, siguiendo ctrOi:l: 
las frases elocuentes del sabio Valle las ahogaron lOB gritos, uo 
de la muchedumbre, como ~Lseguran varios escdtores. Riuo dH 
cerca de sesfmta Rl!jtltOS llevados de los barrios por Barrlludia y 
Molina. estacionándolos bajo el Portal del Palado: del Vallt-l 
continuaba en el liSO de la patabra y exasperados los patrioí,,-w 
que acaudillaban el grupo com8maron a hacel'm;Lllif~sblciülles 
hostiles qUA no pasaron dA silbidos . 

. Dicen varios papeles viAjos que poseemos que ciertos SIL 

jetos de la. junta manifestaban algullct inquietud y desagrado, 
excepto el Arzcbispo f!'ay Ramón OaS!l119 y Torre~ que lJlostrá 
b4se impasible, sin ptlrdel' u na frase de las q lIe pronuuciaball 
los distil1 tos oradores. 

La actl twl de Maria!lO Gal vez y drll Pad n~ Delg~tdo en esos 
momentos fLIé franca y bl'illalltelllAute sosh·mida eu favor de la 
emancipaclOn. El debate se iba exaltando a cada instaIltl~ y, 
en los momentos en que hablaba lleno de ardor patriótieo el 
Prócer Miguel Larreinaga, COIn batiendo a los gazistas q i10 él po
yaban a Valle, se oyó una detonaeióll formidable, y lllego otra, 
y otra, hasta contarse seis. Las detonaciones sacudían los vi
drios de las Vfmt.nas del salÓn de recepciones y él no pocos 
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personajes de la juntit se les vió por Iltl i!l"b~¡ttl lit faz líviJa, 
cadavérica, tal era el páuico que les embargaba. 

La idea de la independencia triuufaha y en \lB instante 
de patriótica exaltación, ele entusiasmo, Valie S(~ ofrtlció a re· 
dactar el acta que todos conocemos. 8e ha astlguraclo que dos 
o tres independientes tuvieron la idea ele q lIe el PróeAr Miguel 
Larreinaga f~e~e el que debía redadar aquel dO(:Ulllento. 

Bajo el Portal del Gobi(~j'no se oyeron las voee:.;¡ ele entu-· 
siasmo de Barrundia. 

¿Qué había pasado en la Plaza? 

Frente a un <cajón» o venta de mercaderías de la señol'c\I. 
Antonia Aquino, se hallaba doña Dolores Bedo-ya de Molina: 
tuvo esta dama la feli¿ inspiración de llevar. liBa orqlleBta, va· 
rias <cálllaras:. y llI10S C'1I<llltos cohetes, CO!} objtlto de illiciar 
fiestas, atrayendo a la gente; don Basilio Porras, lIervioso <ll-l"':

hacía vari08 instantes, enct'ludió la Ilwcha ele las <cálllaras~, 
~embrando las detonaciolles el miedo entre los c1tll partiJo 
opositor, creyendo que había surgido la revolución. 

Hubo un incidente del que nada dieeu nuestros historia 
dores, la renuencia que por varios illstallüls opuso Gaínza :\ fir
ma r el acta escrita por Valle, establAciénclose A 11 oj Ot-1a discnsión 
entre el Capitán General y don .Mariano Beltrallena. Gna 
vez más don Gabino mostrábase iuueciso. 

Mientras tanto, agentes activos ele los señorAS Aycil.lel.l<t 
visitaban los cuarteles obsequiando dinero a los soldados. 

Esta es la verdad de los acontecimientos del día 15 de 
Septiembre de 182l. 

Las guerras intestinas dei':trllyeron nuestros archivos, afor
tunadamente se ha logrado por personas CllidudoRiUl recog'Al' 
documentos que esclarecen muchos puntos obscuros de nuestra 
historia. 

En este centenario, viejo periodista consagra un recuerdo 
cariñoso a la memoria del patriota don Basilio Porras que prestó 
su contigente valio~o, en mameRto crítico en favor de la inde
pendencia de la Patria. 
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ftL Nf\GIMIENTO DE Lf\ ff\TKIt\ 
EN EL 15 DE SEfTIEMBRE 

y Dio8 di/o que la luz sea 
!J La Illz fué. 

Qué no me sea dada la inspiración y el metro para l~a ntar 
tu lu,z primera, oh patria mía! - Qllé 110 ~lIleda yo pulHar aho 
1'a con el genio 81 arpa de libertad! - ¿ POI' qué Al Diod del 
sentimiento y la al'IllollÍa 110 lllHall1<l hoya BUS hijos, y caiJan 
los que vieron el 15 de Septiembn-)? 

¡ Pueblo de Guatemala!: - Tú Ares hoy mi in:3pir<!e;iólI y 
mi numen; yo te ví conll1~vido levantar tu llJasa velH;edoni.. y a 
tu voz salir del caos la libertad divina: yo entre tus iilliwtn()~;;;~~, 
ondas y el mugido sublime dA la independencia lllez(~I.é lIJi (ü'bi ¡ 
voz y mi Antllsiasmo arrebdado. ~ ¡oh dí;¡, qlle no vo!venl¡; ya a 
mis en.eantados ojos! --- ¡Oh' primtH'ot- 1I10111l'ntOí:! d(~ 8(~ntillliellt() 
patrio, de dulces simpatías y de gloria! - ¡Oh subli¡IlH día eH 

que del seno agitado dtl la N:lcióll salió ~l libtlrtad, Illuy I\l;\~ 
bella que ClterAs aparece radiallttl eut.re las ondas tllll1lJitll()8;¡~. 
Día en que todas las esperanzas del patlÍota St) llenaroll y rt)· 

nacieron otras d(~ celestial "entura! 
Naturaleza se cubre de vasto turbión ele lluhp[,. -- El delo 

suelta SUB diques, y los torl'enttls braliJall de8gaj,líJos sobre tll 

palacio y la ancha plaza, hellchiJos de illme1l8:t 1Il1lltitlld. -.- Al 
fragor de las aguas 8obl'd.'l;de el :11to clamor dol ]llldllo i¡Hle· 
pendiente. --Libe:·tad l'eSlWna con ostrépito por espaci[)s()~ Ka
Iones, libertad repiten lás ga ¡erías exb,riore's, .libEutél.d n~pro-
dncen pórticos y call1J8. - Millart~s c}{>, VOC3S se e8pal'eea COIl el 
torrente ele las aguas, y mezd:w el imp())u-\utt~ apla liSO a eada, 
voto libre de la .Junta (,OIlRllltora. COfllO Ulla vasLl ole:rda, 
parte a cada paso la conmoción p0l'ular. y cunde y se propaga 
y truena a lo lejos cual rayo resonante en ecos 1ll:lgest.uOf:i08. 
Fuegos artificiales lanzau su llama él las llubes y cOllflllleltJll eCll 

el tumulto popular sus estallidos ele ap!au:-5os. Una din8a toea 
108 grupos, recorre y agita las maSéiS con un arpón (1<-~ fllego.--
El corazón de los patriotas (1 ¡-de y salta en (-)1 1ll0llHllltO gramlfl 

aF\ 
2!..1 



de lib~rtad y de gloria.-Los semblantes se trasforman, y las 
miracJaR refidjan llll el'plendor extraordinario. 

A la voz de la Nadón soberana e independeucia absoluta, 
caen de golpe las cadenas del despotismo, y la divinidad de los 
libres al:r,a el vuelo y recorre y estrecha todos los rangos. - Pá· 
lida la tiranía se acoje al dosel llJexicano, y con trémula voz 
ellsaya de lluevo su perdido i!l1]lerio. - ¡Oh! No, no n>pitA el 
pueblo. -- Libres sin restriedoues ui depelldeucias. -- Gralld(-~t;, 
eOIllO 113eióu.---Pasó la infamia.- 1\0 hay ya r(-lÍno8 ni provin
cias: he aquí el ropaje viril de l/U pueblo joven, pero en la plt-l 
nitud de su razón y sus d(~redlOs. - U na AsaÍn blea 113ciomd 
dará el pronunciamiento, y acordará el grau pacto. 

¿(¿lliéll ha visto a la gran n~ltllra en los países del frío in
VierIlO lallzar el Rol de prilllavera entre 108 hielos, liq uidal" de 
golp(1 v~stas moles en l~piLi()s tornmtes, tronar cou pavol'OtW 
estrépit'Ó valles y montañas, henchirse arroyos y ríos, y rom
perse la cadena de la vflgetaeióu entorpecida? ¿Quién ha visto 

• brillar la luz celeste sobre la triste niebla, y ahuyeutando el 
invierno aparecer eu toda su fioridapompa el" ancho sellO de la 
tierra? Tal fue la patria en el día de su prilllavera. Al ef:
p!¡-mdor' de independenda el invitll'110 de esclavitud retira SlIH 

hielos y nublados, el entorpecilllieuto social se desvallece, y l~l 
sol de libertad alumbra todo el horizoute. Risueña8 esperanza8, 
fioreddas imágenes, brillantes perspedivas, eIevados sentimien
tOB, calor vital y escenas grandes y encantadas, R1ézclanfle en tu· 
multo y enriquecen y animan y feeundan los seres todos de la 
nueva patria. 

A lÍa veo tocla vía, aún oigo el vario y fUElrte acento popu-' 
lar, clJando UI1 miplI1bro importallte de la Junta cOllsultora, un 
prelado rodflado siempre dü pref:tigios para la multitwl, se re
tiraba de ella sin jurar patria y libertad. Lanza la indigna, 
ción IO¡;l,gru'pos agol pados sobre su carruaje, lo detienen, lo .TO· 

dean hasta el palacio, y le intiman cumpla el deber ele ciuda 
dalla. A la tíllliday suplicante voz de un fnigil allciano, el 
l)¡¡eblo geueroso toma en compasión su impulso riero, y deja (111 
paz al opresor rt1lulido. . 

Parte luego una voz de previsión y alarma. Se acerca fll 
batallón armado coutra la libertad Suena el tambor. 1\íarclle
lllos a encontrarle. Mil puñales oenltos se descuhren ya AH fll 
s~no de los patriotas. Indtlpendencia o muerte, gritan blall
dleudo el arma de los Casios. El rumor se disipa, nada Re opo-

aF\ 
2!..1 



ne al torrente popular. La libertad triunfa sin sangre. La 
multitud vuelve a escuchar los votos de la .Junta. 

Murmullos sordos y desiguales, agitaciones confusas, pa
recen precursoras de una tormenta. las protestas, las descon· 
fianzas, los sentimientos de aplauso o reprobaeióll, se propagan 
en diferentes masasy forman varios vértices que luego se con
vierten eu 11110 sólo, generalizan el sentilll~el1t(), y parte el cla
mor general por un violento estallido. «Que el jd[e ele la;,; fuer 
zas se préStlllt.e al pueblo. y resigne el mando en ei:ltt-l imüante. 
Partamos a buscarle». Una comisión de la JlIllta ;,;e anticipa a 
traerle: el pueblo queda tranquilo; y el firme soldado defensor 
del monarca espaiíol. se presenta pálido y absorto. Abrese la 
multitud para hacerle paso. StlS días parecían ya contados pOI' 
la indignaeión pública. Atraviesa en mt-ldio de la f1xaltal:Í(íll y 
del poder popular deeplegarlo y en todo Sil ardor prilllitivo. l~l 
pasa Elin lesión, entrega el mando, parte-, y Sil desgracia e~ n-l~' 
petada. ¡Oh día de gloria y de virtud! Pueblo grande y gene
roso· 

En medio del borrascoso tumulto, la deliberaeión es aCI'r· 
tada; el sentimiento unísono de libertad pone en arI1l0uÍa ];:s 
ideas, la patria aparece tm todos los fli:lpíritus, (1 inspira nípi
damente las resolli(~iones acordei:l d(~l bien COlllún. La r;lzúll del 
pueblo ilifiamaclo no es la Jazón lf11lta y ealcula~lade la trihtilla. 
no es la razón que marcha y desarrolla por grados Sil magt3stad. 
es la explosión más segura y pronta del entu:'lia,srno P,l
trio, es la iuspiradón rápida del genio que alumbra y truena él 

un tiern po corno el rayo. Rompe dtl un golpe la sangrienta ca 
dena del porler arbitrario, y forllla con' vastos sureos lumiuo~os 
el acta de los dereehos: la ley de la Nación. 

Hoy dijo el pueblo que la patria sea, y aparecíó ell el or
be Centro Amériea. Brilló el nuevo astro en la creaeÍón ame
ricana, y S8 lanzó radiante sobre los grandes seres de la COllS~ 
telaCÍón de las Naciones libres. Trazó el pUf~blo sli carJ"(-lf(1 in
dependiente y (lió una fuerza vital a las partes del gran todo. 
«Todo:'l los ei udacIanos se rán re presen tad O:'l: la N aeión tlll ill ai4a 
se organizará. libre y unida, s(~ constituirá en tlll todo sobe rallO, 
y su curso lllagestuoso no será embarazado, ni por la tiranía 
q!le observa y reeoncentra los poderes. ni por la división qlio 
dispersa o anula el movimieuto». 

Tal fue la obra del gran día, creación inst.antánea LJtW fijó 
81 destino de la patria, que del caos de la tiranía coloni;tl sae<Í 
1111 pueblo independiente, lo aseguro contra el desorden, lo 
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afianzó en la libertad, lo unió y estableció por un gran cuerpo 
nacional. fijó SI¡S derecho", primordiales, l~ dió el impulso re
O'ular de su órbita, y le inspiró vide social. 
b Tal en medio de la mar borrascosa cuando el ancho seno 
de Ja tierra brama y se agita. y el ocáano sacildido entreabre 
sus ahismos, y vierte llamas en medio ele la8 ondas, se ve de re 
pente entre el choque de los elenHmtos mezclados y enfufilcidos, 
aparecer una tierra llUt'va, un país 8neantlldo que lltwa el ger· 
men de árboles, fl'lltos y seres animados. Un nuevo Edéil rt)· 

snrta del abismo. 
¡Hija de las tempAstadell y del fllego in~reado de la natu

raleza activa! Yo te saludo libertad social, que envuelta en 
las nubes y torrentes del in vierIlo, aparedste en ~tite día sobre 
el plleble de la Rf?públlca, tocaste su eonlzón y le inspirarte 
aeuerdos de justicia y de sabiduría. --- Tú escribiste el l-leta de 
su existencia soberalla, Tú disolviste el lazo de Illuerte y ele 
servidumbre que anudara millolJes de hombres dl-'gradados, y 
generaciones amontonadas sid vitalidad ni valor. Tú ¡mulaste 
el poder absurdo que retuviera cual satélites insignificantes en 
la órbita de un gohierno envejecieb y débil, a plleblofl inmen
flOS que flleran en el vigor y ,iuventud de la naturaleza pura. 
Tú ~epararse dtd mundo vi~jo un otro muy más lluevo y propio 
para rendirte adoraciones y establecer leyes de regerenación y 
gioria para !a especitl humana. Tú lo haces girar indepen
diente por el espacio inmenso de la luz y de la vida. 

Leyes sangrientes de fanatismo y de barbarie, tinieblas del 
error. legitimidad monárq nicH,·· estupidez religiosa, torturas y 
humillaciones de la esclavitud. desapareced? El horizonte de 
la Independencia es de luz y de virtndes. Tempe¡;;tades revo
lucionarias turbMs sus auroras vivificautes_ Más así las purifi
can más y más; desáparecen, y el Bol de 10B libres difunde lue
go flUS rayos más brillanteA sobre la animada escena d~ la In
dependencia. 

Hasta este día la discordia fnnesta, dividiera el sentimi~n
to público en dos partidos vio]t;ntos. Uno tendiera a la Indepen
dencia unido a la clase dominante de la sociedad: el otro odiara. 
y desechéua la aristocracia. Sonó el clamor de libertad, y Be unell 
y se enlazan, cual dos torrentes impetuosos que primero se cho' 
can con furor, y luego juntan sus masas espumeant.es, y qne
brantan unidos todos los obstáculos a su curso victorioso. 

HUfllla el pueblo indignado las armas, los bustos, las imá
genes del tin.Ilo. Destruye hasta los vestigios de antigua do-
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minación: difúndes~ en grupos numerosos, y hace resonar por 
todas partes el bronce, proclamando libertad. Ningún poder 
organiza.do, ninguna ley modera su incesante agitación por día 
y noche. Mas no la mancha ni el delito ni la venganza. No co· 
rre una amarga lágrima, no Ele ve flotar un vicio en el impetuo
so torrente que trastorna por los cimientos el dominio colonial. 
Él corre y se agita como sobre un lecho dI:' oro sin fango ni 
inmundicia. i Virtud hermosa de un pueblo independiente 1 
Carácter augusto que sella con santiclad un acto nacional! 

El orbe eléctrico de libertad eeta ba cargado en todos los 
puutos de Centro-América. Brilla lfi explosión en la capital. 
y al instante se rAproduce en todos loe extremos. Levant:l el 
pueblo la voz en Guatemala; y ella el! el órgano de los derechos 
y de la nueva patria. Indeptmdencia gritan luego aldeas, vi~ 
Has y ciudades. Jamás un clamor más fuerte y armonioso a· 
nunció al mundo un sentimiento nacional, ni pronunció más 
clara la voluntad del soberano. Tiranos subaltúl"l1.os de Espa
fia embarazan o desvían el movimiento patrio en algunas cabe· 
ceras de su poder despótico; presto el pueblo reivindica sus de· 
chos y se une en masa a la Nación glorio~a: presto la libertad 
destruye los prestigios y la impostura. arruina los antiguos 
oráculos y rompe en mil piezas la espada del roder colonial. 

¡Pueblo de Guatemala! Vos creasteis hoy la vida nacional: 
vos fuisteis ~ntes el centro de opresión: vos fuisteis hoy el sol 
de libertad. Levantando vuestra frente 1 uminosa huyeron 
Bom bras y vapor de tiranía. Vuestra luz se viera en todas par
tef! , y a vuestro esplendor la patria toda se anima y regenera. 
Vos dísteis los acuerdos del gran día, vos los Anmendasteis or
denando la Representación primitiva, vos velasteis en su cum· 
plimiento, vos sofocasteis las tendencias de una nueva servi
dumbre, vos marcha baís ya a libertar ::J. los patriotas nuevamen
te encadenados eu El Sal vador. Crímenes profundos, ambicio
nes atrevidas contra la libertad, empañan vuestros días de glo
ria por un imperio deslumbrante; más siempre renaciendo de 
la muerte y de la tiranía, vas habéis corrido a pesar de los eclip
ses como un astro sublime la carrera venturosa de la Indepeu· 
dench. Triunfos lflgislativos y marciales coronan vuestra fren
te de cívicos laureles. ¡Todo anuncia la magestad de vuestros 
hechos y el iomenf'lo resultado d6 este día inmortal! 

¡Salnd pueblo de la Indt>pendencia! ¡Doce revolucionarios 
diera el sol desde que fuéramos en la graLde escena. ¡ Diade
mas de victoria él vuestra sien gloriosa! ¡Qué de llobles aedo-
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llesl qué de sucesos admirables, y de progreso útiles nos lwu 
elevado sobre nuestros tiranos y aun sobre el viAjo continellte! 
lCuántos errores, cuántas insignes repluaciones! ¿Qué es del 
.carácter y de la ignorancia colonial? tEn dónde está ya a llUtlS· 

tra vista el punto de donde nos lanzamos en tan alto vuelo? Yo 
veo las generaciones llgolparse, y perden'le la mente en el vasto 
futuro de nuestra existencia nacional. Yo veo al mundo tribu
taros un culto, y a la filosofía designaros entre 10:;1 monumen
tos de la progresión humana. ¡Loor al pueblo independieute! 
Salud dí3¡ de luz primera y de existencia inmortal! 

¡ Som bras augustas de la Independencia. jHéroes de la Re
pública! Dejad el eliseo y a pareced hoy entre los hijos de la 
patria. Venid a sostener la Unidad primitiva de la gran fami
lia, y la libertad y la ley nuevamente amendzadas por la diso
lución. U II nuevo triunfo espera a este gran día: Huevo him· 
no de victoria a los independientes!- J. ]f. BARRUNDIA. 

NECROLOGIA 
t DON MIGUEL LARREINAGA 

Ha fallecido en esta ciudad, el día 28 del pasado, el Sr. Ldo. don Mi 
guel Larreinaga. H!t terminado su brillante CUlTera, sembrada de servi
cios eminentes, y dejando un rastro luminoso en ~icantgua, en Oajaca' 
en Guatemala, y por donde pasó, o se de tu vo su vasta inteligencia: Ma
estro desde joven en su propio país difundió sus luc~s por todas partes 
enseñó las lenguas sabias y la retorica; dió lecciones de matemúticas y de 
filosofía. Dotado por la naturaleza de las cualidades más exquisitas, para 
ser órgano de las ciencias, por la claridad .v pureza de su lenguaje, por la 
amenidad de su trato, y la dulzura de. sus sentimientos, la juventud bebía 
por su medio, el sabe[· y la instrucción agradablemente en una fllente lim
pilL y copiosa. Lógico, eX¡lct0.Y reflexivo por genio, las eiencias del 
cálculo y las físicas, fo[·m'lban la base de. sus conocimientos, .y atraían 
fuertemente sus capacidades mentales. Parecía, pues. destinado para prO" 
pagilr 111 instrucción, para formar la juventud, para dar a la Ilociedad un 
impulso y el progreso más rápido ;r positIVO. 

El se lam.ó a las negocios, y ejerció su profesión de abogado, con la. 
brillantez y el suceso más prodigioso, Su sagacidad, su profundidad, su 
deei[·, sr su nrgumentación siempre clara, natural.Y victoriosa, coronaban 
al hombre de la jurisp!"udencia y del derecho. 

Su Gabinete, su tertulia, eran la escuela a donde ocu rrían por conse· 
jo las personas más di'itinguidas, ll\s de más ciencia o in!'trucción. Al a
tl-aetivo.Y embelesos de su con venación, siempre animada, llena de natu
ralidad y de anécdotas interesantes, se añadía el profundo conocimiento 
de los negoclos, la penett·ante aglldeza para resolver dificultades y cuestio
nes complicadas. El era, ·pues, el consultor más ilustrado, y el eentro 
más concurrido de la sociedad. 

Desde antes de hacerse la patria independiente, habíll. él [·ccorrido 
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con la mayor celebridld la senda espi~osa y severa de In: l\Tag-istraturn.. 
Era .ya conocido dentro ;yf uera de su paí~ por su especial habilidad, nI in
formal' al Tribunal .'1 hacer los cuadros m(¡s acabados, en BUS relatos foren
ses. Ya le distinguían en tod~f"R~H1 vasta erudición, sus conocimientos de la 
historia, su penetrante comprensión del sentido de la ley, y su diestra y 
oportuna aplicación a todos los casos. 

La patria independiente quiso elevar a una esfera m(¡s alta sus emi
nentes funciones y recoger el fruto de sus talento!'! y de su capacidad en la 
legislación. Obtuvo varias veces la confiltm~a y los votos populares: fup. 
colocado en la Asamblea Constituyente en 8;39, de~pu(s de haber sioo ,ji
putado al COlllgreso de l\Téxico, en el tiempo del lmpprio, y H. la legislatu
ra del Estado de los Altos, euando ~e in!;taló su As~mble:t. En su e~fera de 
le2'islador, en la tribuna donde se ve al hombre por todas sus faees. y 
donde caen las reputacionrs falsas o de sürpresa. se vieron brillar dl tocio 
IU esplendor las altas capacidades. la oratoria fluida. sencilla y lógiea. los 
principios, los sentim irntos g'enero'iOS ."1 li be l'!l I es q Ul~ luibÍan 'ya tel'mi nado 
en la carrera del Abogado. (lel Relator, del :Magistrarlo. Di~cursos hny, 
de este digno rrpresentante, qll(' son el Modelo de la m(¡s noble f;eneillpz, 
el cund ro más perfecto ele las ei rCllnstnlH ias en que se hallaba el I<:stado, 
y de la dirección qU¡; debía darse a esta Tlft"e en madio dp la borra"eu. 
Había. 1'1 oculllldo dignamcnte uno ele los pll¡;"tos. que creó Guatemala 
libre, nI organizar un Gobierno improvisado, en el lleta de la Indep¡;ll
dencia: él unió IliU voto al de la Libprtad en aqllel ct~1l 8ll"rp!1lO. y se e~f()r· 
:r:ó en dirigir con Sil sabiduría la Admini"tmción ptíblicrl. -"ntre,la agitación 
popular de la gran crisis en que nació 1ft Patria. ~ingllno 11wjor <:que él, 
debía d"spués representarla, y ocuparse de 8U suerte como lo hizo, cuando 
ya disuelta zozobraba. 

Viajó poi' la Europa. y la civilización desarrolló m~s su intrlig<,ncilt. 
Residió en ~léxic(), en Oajnca. en ci uond H('il.I, y mereció (h~ <,stas pobl!t
ciones el distinguido concepto qlle correspondía a SlIS sprvi('ios. En 11)(',
dio de las convulsiones l:oJíticas. de la eXAgeración ,Y l\(lsl i lidad de los pn 1'

.idos, lSiempl'e su hOllor fuc rpspetado, \llllleh lo!'! odiol públieo~ mal~cilln· 
ron su cllráeter. Sereno prudente .Y honrado, él quedalJa ile~o entre el 
choque y la dif;eordia civil. 

La filosofía práctica, los sentimirntos dulces de 11\. Ilmi"t~d, el amor 
más constante de su p~ís, y en esp~cial a Guatemnla. la declieación más 
asídua al ~studio de la Irgislación • .Y a la bella litE'l'IItura. su ¡'mbelew por 
los pocta~ y oradores g-riegos • .Y 11Itinos, su eultivado e;:mero fl"r la sabia 
antigüedr.d. sus cnnocimientos en el grirgo, idioma elel he/Oí;;tIlo y ele la 
libertad, en~endrúbRn los I'Ilsg-os m:ís s()bl'f~sa!ient(,8 d" su !'(i('ic(1:td fami· 
liU', de sn vida privada. ~. de Sil clefE'DSa :1e los ciudadanos (n un pllís lihn>. 

Su murrte cOl'respondi6 II su carácter y II su vida. Con la l'Ierpllidad 
más reli,ziosn. y filo¡;ófica. con la c!llma dE'l lmeno .Y cl~1 jUf'10. ('erró sus 
ojos.Y descansó en In. eternidad. PIlf:6 ya entre nosotros ('ste esebre"rlo 
1I1agistrl\do ornato de cualquier país donde hubiera residido. Brilló 0<,)[110 

un meteoro. Su memoria es un rSf'tro ele luz sobre nuestlo bOl'iz(j;ntE', 
que"señala el camino por donde ha desapRrccido a nuc!-'tm vista embiiL'zll
da. La amistad. dej", ca~I' esta ;úgrim:\ sobre !Il sf'plllcl'o, pero levanta su 
frente entr:st.ccicla, .v ve 111. inmortalidad. !-.TosI:; Fl{'\!\CISCO B.umrxDIA, 

r;ufTtM1Ml(~, JI/yo .f.' 18fT 
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Notüs de! Editor 

TODA correspoL lencia para «Próceres», deb~ dirigirse al 

Dr. Rafael V. Castro. 

SUPLICAMOS a 101:3 periódicos centroam81"Ícanos que recio 

ban «Próceres», nos tlll víen el C<llljtl corrtlE;pog(lienttl. 
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